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l. LA CONSliTUCION Y LAS AUTONOM!AS 

1.1. Lo Constitución centro/isto 

La Constitución espanola de 1978 establece un estado unitario, concenti"J todo~ los poderes funda­
mentales en el parlamento y gobierno centrales, abre la vía para unas. autonomías recortadas. O[(~rgadas y 
sometidas a diversos controles por parte del poder central. 

Los tres primeros an ículos de la Constitución sintetizan la filosofía centralista en la que ésta seinspira: 
An. 1 ,apt. 2.1.a sobe11nía nfc(onal reside en el pueblo espanol del que emanan todos los poderes del estado. 
An. 2 . l.a ConitituciOñ se fund~menlll en la indisoluble unidad de la Nación espaJ\ola, pltna común e indivisible de 
todos los espanoles . .. 
Art.. 3. apt. l . El castellano es la le,ntuumlllola ofic..i!l. del Estado. Todos los espanolestienen el deber de conocerla 
y el de~cho de usaila 

En el art. 1 se establece In soberanía Ltnica. Existe unn única (uenre de poder encarnada por el Estado 
central con la corona en la cima. Los pode.res que, por consigulent.:, puedan tener las instituciones de las na· 
cionalídades del estado son poderes delegados 11PJ el poder c:entr~t. El más claro ejemplo d~ este carácter de 
poder otorgndo lo tenemos en las sucesivas modificaciones que ha sufrido In redacción de los diversos pro­
yectos de estatutos de autonomía do Catalunya en este punto: 

El art. 2 del Estatut de Nuria deda: "El poder de Catalunya emana del poble i el representa la Ceneralitaf'. Despu6s 
de puar por las Cones do la Repúbüca este an ieulo. onsporado en una concepción foderalísta del Estado, quedó 
traosfoomado en un anrculo que decía . "Calltlunya es consutueox en regló autónoma dins de I'Esllltespanyol, d'a· 
eord amb la ConsthU<ió de la Republiea i el p~stnt ES!liUI. El seu oraeisme representauu ~ la Ceneralitat." 
• Este rechazo de toda concepeoón que am>)C un mi nomo de duda sobre el principoo ctntrahsta de que existe una única 
soberanía se ha Vllelto a manifestar ahora ante el Estatut de S3u . El Estatur de S3u hacía en su articulo primero una 
foomulaei6n bien tímida: "Els poders de la Cenetalltat cm¡nen del poble" .Digo que es una formulación tímida por· 
que no se habla de los poderes de catalunya sino de tos de una institución representativo como es la Cenemlitat. Pues 
bién, esUI tímida fómtula tnmbl~n ha sido reconado parn qut no quede la más mínima sombra de du~a S!>Qre qui~n 
tiene el poder. El An. 1 del "l::statut de la Moncloa" de tiara: los poderes de la (ieneralltatemanan de la <&nstiruei6 
del presonte Estaruto y del pueblo.'' 

w w 

El art. 2. de In ConsuJUción niega e.xplieitamente el derecho de autodelerminación de los pueblos y el 
artículo octavo establece como mtsoón del ejército la defensa de la integridad territorial y del ordenamiento 
constitucional. Se prohtbe d e)cn:ocoo del derecho de autodetermmación y se encomienda al ejército el cum­
plinuento de esa probibidón. 

Los parlamenta nos catalanes votaron la prohibición del derecho de autodetemúnacoón . tu explicaciones que die· 
ron para justificar ~u voto merc.:<n record :use. M2rtín Tova! (PSC-PSOE). dec(a estao{in cont111 del reconocimienro 
del derecho de autodetennonacoOn ··no porqu~ estemos ·~contra del principio de autodetennlnación sino porque es· 
!amos <n contra de cualquier forma ~e independenUsmo::J Roca (CDC) ,se reafiomnbo partidario del "inalienable de· 
recho dt los ~eblos a la outodeterminaeión'· y al oulsntr> tiempo conttario al reconocimiento de ese derecho inalie· 
nablc porque(.;Tun Estado qu.t,re•'OOOlCa ese derecho en iU Constitución es un E$tado que se sltua en una posición 
precaria. a punto de quleb11 :J Y compleurndo el lote de declaraciones rurreallstas, dí¡nas de ui\J antologfa del dispa· 
rate, Sol~ Tura (PSUC) expln:aba ··su tajante vQto en contra del recona<:ímiento del de,.,cho de autodetenninación'' 
a !lomando que ··Jos eomunosou también defendernos en nuestro programa el de~llo de autodettnninación. Ahora 
boén€se derecho no puede no debe dogenerar en ondepmdentosmo";J 

Uno de los puntos proparn~ucos de la AS$0mblea de Ca11lunya decoa.: "Restabllment unmedlat deis prineipls i lns· 
Utucoons conffgul1ts en l'ntatut de 1932. com a vía per ~rrobat al d~t d'autodeterminacíó" 

Los que un día l1m11ron y defendieron esto punto de la Mstmbtea de Catalunya,lo nesaron explícitamente eutn· 
do com<!n.<ó 1• discusión del proyecto constitucional. Unos lo tienen en su prograrna,ouos estdn a favor de él como 
princlpi~, y todos, uninimement< votaron por la prohiboción del ejen:icio del derecho de autodeterminacoón. 

Cerrar la v{3 al d~recho d~ uutodeleJTflinación e{ cerrar la v(a a tu solución democrática de los proble­
mas nncional;¡a es aceptar que lo unodad del Estado te'be mantenerse incluso por In fuerza y sin tener en 
cuenta la voluntad d~ cada uno de los pueblos. Nosotros dc(endemos la unidad de todos los pueblos del Es· 
tado cspu~ol on una Repúblka (cdcral de pueblos libres, iguales y solidarios. Y la pnmeru condición para 
que esa umdad sta ltbre y democr.iuca es qu~ sea voluntana, que exista la posibilidad de permanecer unidos 
y qu~ c~té también r<!conoddo el dcre~ho de cualqutcr pueblo a separarse si así lo desea. 
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El anlculo tc:rcero de la Constitución consagra la dtscnminación enu:-e las lenguas. El castellano es la 
lengua oficial del Estado, la única lengua o ficial para las relaciones con la adminiStractón central y para las 
relaciones con otros Estados. Ad~más, "todos los espanoles ucnen el deber de conocerla y el derecho a usar· 
la". Las c)emás lenguas podrán ser también oficiales en sus respectivas comuntdadcs nacionales. pero esta es 
una oficialidad diferente de la del castellano.@! derecho a usar esas lenguas en Jo que se refiere a las relaclo· 
nes oon la administración, no va acompai'lndo por la obti¡¡ación de los funciona nos de esa adminisüaclón de 
oonocer la lengul() 

El All . 23. ap. ! , del ~tut de S.u decía que "'el! Oscols 1 re¡nuadort de la propietatt mettantilsdeJ:ignats pera 
Caulunya hauran de COMixer la Uengua cat2Ltna tacreditar l'espeeia!iaaci6 en dret catali" Este era el único caso en 
que 1e exigía el conocimiento de la lengua <a talan• , porque los parlamentarios catalanes ya habían eliminado del pn·¡ 

• mer borrador del proyecto de Esurut de S.u ,la oblíp:t6n de conocer el catalán para ¡uec:cs, magmrados )' notaroos. 
la "'prudencia" de los parlamentarios no ha unpedodo que en el Estatut de la Moncloa haya desaparecido la obllgaco6n 
del conoc!ll1iento del cttal4n para fiscales, leJltSiradores de la propiedad,jueces,magistrados y notarios. (Arts 22 y 23) 

La Constitución (Art. 145) establece una prohibición tajante a la federación de Comunidades Autóno­
mas. Se cierra con ello el Pl!}l!tefto resquicio que tlucduba para ir establuciendo de abajo a arriba uno arli· 
culaci6n federal del Estadol.§e cierra también la posibtlldad de una federación libremente pactada entre els 
Parsos Catala'(Jc.c-

1.2. Poder centro/ y poderes aut6nomos 

El Arl. 149 de la Constitución establece las competencias exclusivas que el Estado se reserva. Es una 
larga lista de competencias que deja bién amarradas en manos del Estado todas las parcelas de poder 
poi flico: 

Defensa y Fuemts annadas, Administración de Justícia,legislaci(¡n laboral, mercantil, penal y peniten· 
ciaria, buena parte de la legiSlación civil y en todo c;a.w las relacionesjuridicoo(:iviles relativas a las fonnas de 
matrimonio, legislación bástca y régunen económtco de la Segundad Social, legislación sobre exproptacion 
fortosa, seguridad pública, nonnas básicas del régimen de prensa, radio y televi.liónC'nonnas básicas en mate· 
ria de educació!!J autorización paro las consultas populares por vi a de referendum y cultura,! 

Estos son los poderes que el Estado se reserva de entrada. De entrada, porque en ese mismo articulo de 
la Constitución se dice que "lu materias no atribufdas expresamente al Estado por esta Constitución podr'n 
correspon~er a las comunidades autónomas en virtud de sus llispectivos Estatutos". La diferencia que eXIste 
entre decir "les corresponderán" o decir "podrán corresponderles" se ha comprobado en los u:cortes que 
han sufrido los proyectos de Estatutos.¿ Constitución, al establecer los poderes gue el Estado-se reserva, 
t!!!7.a Tos llmites mhimos de la autonornla gue cabe ped¡¡¡; Pero no dice que lodo lO que se pida dentro de 
esos límites será concedido. Y de hecho, no lo ha sido. El Estat\11 de Sau ha visto recortadas y anuladat. 
com etencias que reclamaba que eran erfectamente Constjtucionnlts y rwuo afectaban a las materias gue 
el tado se reserva en exc USIVa. 

Si agtupamos esos 2,0deres bástcos que el Estado se reserva vemos que incluye por una parte t~l 
aparato represivo, (ejército, poticfa , control del orden público, poder judicial), e incluye también el control 
sobre los aparatos ideológicos fundamentales, la y la 

de una acción de gobierno en las nacionalidades que e en aspectos de cien:v.' 

1 
Al quedar en manos del Estado también la 1 ~~~~~~~~~~:'g~.cerrada la posibilidad 

importancia, con la política del Gobierno central. ./'7 

1.3. El control del Estado 

El Estado tiene sobre la actuación futura de las instituciones autonómicas dtversas formas de control : 
Control legal para anular disposiciones de las instituciones autonómicas, control financiero que le penníte 
mantener un pennanente chanuw: económico, pudiendo incluso llegaJ" a parali~ar la actividad de los gobig· 
nos autónomos. En una palabra, el Estado puede vigilar In polltica de las insliruciones autónomas, obstaculi· 
zn~ln, secuestTarla, anularla o snllársela a la torera. 

El Att. 1 SO. apt. 3, esp~onca que "el Estad<> podnl dictar leyes c¡ue est,bleU:an los prlnctpios necesarios para armo· 
u..w-<ao --7 nizar las disposiciones nam11tivas de las Comunidades aut6nom,s, JÍln tn d CiliO de motorlu otrlbuCd•l al• compc-

~{ ~ tonel• de &tu, cuaos!Q os! lo exija el imerts general."~~ 
El Art. ISS, pt.mutc al Gobitmo,con li aprobiiClón del Senado, "odoptarlu medid u necesañas para obliglr a una\ 

Comunidad Autónoma a cumplir las obllgaciones que le impone la Constituet6o, otras leyes, o d mtcrú ..,nenl d!J 

~~ . 



~ 
~lQJ dos artfculounterior~t.b!c•n ~eJe reo~• a aquellas comgetenciU guo 9n...l9.s e!IU\IJ9l.llUll!AO.OJIJ.ÍU2~ 

d;mo c~clu!ivas do las lnstltucjonf§ autclrulmes. En lo quo se refiere a competencias del Estado cedidas alas Comuni· 
des ~utónomas, ~~ Cona .centrala y el Gobierno pueden controlar el .1110 que~ !!!&• dO.$stas somptten5!,!!../ 

t12nsfendas (An. ISO,apt. 1 ,y An. IS3, b)y anüfádas d~ mismo iñ&lo ~·han sl\10 otoruda1. _,., 
"'Otra fonna de control, es el control de Constitucioiiilídad de tu leyes el Parlament de cautunya, e¡ercido por el 
Tribunal Constitucional. Parece nece¡arjo recordar aquí cJfirecedente de la Uei de Contractes de Con re u, declarada/ 
· onstitucional por el Tribunal de Garant las Constitucionales de la U República en t93<Ü / 

prevl.siblc incorporación al futuro Tribunlll Constitucional de un buen número de jueces procedentes de los·altos 
unales franquistas es una razón m& para temer los resultados de ese control Constitucio~ 

Otras dos fonnas de control del Estado son la posibilidad de aplazaJ. incluso indefinidamente, eiJ!!!· 
t,aso de competencias. va que no e~iste un rta1n ni en la Cnnslill.Jdón ni en lo• F<tatutoo rara que ese lra.S· 

paso se lleve a cabo, y la modificación de las Leyes Orgánicas a las gue los Estatutos de Autonomfa hacen 
referenciA, 

~ 
~1 hecho de que las Leyes Orgánicas a las que hace mención el Estatuto de la Moncloa, selm leyes toda· 

v(a no elaboradas pennitini al Gobierno de UCD, modificar y reducir el contenido real de la autonomla sin 
necesidad de tener que modificar la letra del Est~s Leyes Orgánicas pendientes en este momento a 
las que hace mención el Estatut de la Moncloa son: la de orden público, la de educación,la de Radio-Televi· 
sión, la del Poder Judicial, la del Consejo General del Po!!~r Ju,dicial y la de Haciendas Áutónomas. Ley~ 
todas ellas que afectan a aspectos fundamentales de la autonomla. 

1.4. Lo eloboroc/6n de los Estatutos 

Los dos aspectos más importantes a resaltar en cuanto al procedimiento previsto por la Constitución 
para la elabornción de los Estatutos son: 

1 • La posibilidad que tiene la Comisión Constitucional del Congreso de modificar el texto del Estatu· 
{'f. Modificaciones que pueden alcanzar a los aspectos que entraran en contradicción con la Constitución 
o con las leyes orgánicas y modificaciones de artículos de los Estatutos perfectamente Constitucionales y 
que no hacen referencia a las relaciones entre la Comunidad Autónoma y el Estado. Cx) -o 

El caso más flagrante de modificaciones de este último tipo ha sido la alteración del rógunen electoral previsto 
en el l!statut de Sau para la.s primeras elecciones, En general puede decirse que todas las modificaciones que el 
Estatuto de Sau ha sufrido en las Cortes, y son butantes,9se han hecho i!'disposiclones del Estatut de Sau que eran 
perfectamente constitucionale~ 

f. • El Referendum para la aprobación de los Estatutos se convoca una vez que las Cortes han hecho ya 
1 las modificaciones que han creído oportunas. 

El hecho de que el Roferendum se haga sobre el texto ya modiOcado por las Corte~ no sobre el proyecto presen· 
tado por la Assemblea de l'arlamentaris, tiene una indudable trucer\dencia poh'tlca\J)I el Referendum fuera previo 
• la diJcusíón en las Co"es,las modificaciones y recortes posteriores supondrían modificar y recomr lo que ya ha 
sido sometido a la consulta poputai}Eso en concreto es lo que ocurrió con <1 Estatut de Nuria, aprobodo primero~ 
Refercndum y modificado después por las Co"es de la Repúblial . .p 

Al aprobarse este procedamiento para la discusión de los Estatutos se acordaba ya que la negociación 
secreta y el consenso serían el procedimiento a seguir. Y ello exigía mantener desinformado y desmoviliUI· 
do al pueblo de Catalunya. Solé Tura hace ya más de un ano , adelantaba esta polllica afirmando que el 
Estatut no debla convertirse en una prueba de fuerza entre el pueblo de-Catalunyu y lB UCD. / 
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.2.L'EST.ATUT DE SAU 

2.1. Los lfmitesde la Constitución 

El proyecto de Estatut de Sau fue aprobado poi" la Assemblea de Parlamentaris el 29 de diciembre 
de 1978. 

Lo~ Hm.ites que imJ?ónía la Cc:mstituci6n ya aprobada fueron cuidadosamente respetados por los parla· 
mentarios ca'lalanes, procurando evit.ar cualquier reivindicación c~nflictiva o, cualquier formulación gene­
ral que de.spert,ara las desconfianzas centralistas. E! Estatut de Sau, atl,emás de ser totalmente respetuoso con 
el texto Constitucional era bien tímido a la hora de llenar las lagunas y ambigüedades que éste (enia. 

Los parlamentarios no estaban interesados ·eo haeer un texto que fuera demasiado conflictivo para 
UCD. Ello llevaba ya de salida a evitar ciertos temas y a mantener las ambigüeila:des·en temas como orden 
público y justicia, dejando en manos de las Cortes y de las futuras _Leyes Orgánicas la fijación de las atribu­
ciones. en e§lós temas. 
. ui prudencia de l0s parlamentari0s a la hora de abordar temas conflic,tivos fue tan grdllde que incluso 
el Estatut de la Monc!oa es, en algún caso

1 
más· explicito. Así, en lo que se refiere a los PP.C<;;, el texto de 

la Monclea hab la de que el catalán es patrimonio de otro~ territorios y comunidadés, dentro del Estado es­
pai'iol y fuera de él. Este terna fue objéto de una de las enmiendas preseruadás por nuestre partido ál an'te· 
proyecto de &tlnut de sau. u "prudencia" de los parlamentarios les !tizo rechazarla. Allom ha sido intro­
ctueida aprqvecbando que en el Estatuto·pard Eu$kadi había una disposición similar. 

La enmienda de nuestro partido proponía la incoq>orapi9n de un apañado rcftri!lo a las relaciQnes con la eaíá· 
lunya Nord: "La Gtneralitat solicitafá de I'Est:at espanyol la celebració d'un trilé'tat c'Uitural, cientlf.c i robre oJ. 
tres matéries; amb l'Estat francts referent a Catalunya Notd. La Generalitat tindni al seu cirrec t'execuci6 del 
mato!x i p~rticlpari junt amb els representants,de I'E$tat en la ''""' formulac(ó," 

Esta enmienda no fue recogida e.n Ja red•CA:ión definitiva de~ Es~tut de Sau que se limitaba, en el Art, 26, apt. 3, 
a hacer una vaga aJusión a los convenios lnternacionaJes gue aiecten , mate¡iás de lá.¡:ompete.nola de 1~ Genelllütat. 

El Estatut de Sau en las Disposiciones Generales del Tftulo· Preliminar muestra ya la voluntad de evi­
tar cOalquier confliCto con la ideoiQgía centralista. Temas historícamente c9n0iétivos como la d.~firrí.qión 
nacional de-eata:Junya, el ·ongen del poder de Catalunya, el carácter de la of'~eialidad de ,¡a lengua catalana, 
[a ex~teniia o no (le \lila cl.udailanla catalana, son te.mas que el 'Estatut de Sau resuelve sometiéndose de 
sa.lida a la ideología· centralísta. 

A si en el Art.l, apt. 3, se dice: "Eis pode!$ de lll Géneralitat emanen del póble". EJ rema ,conflictivo de .si '11 re· 
conoce o no un poder de CataJonya, una !oberan(a, aunque.lsta sea Jimi't\da, del pueblo de Caralunya e~·climi· 
nado y ,sustituido por una fónnula que hace- referencia •únicamente al cánicter de autoridad rep(esontativa que 
tiene)¡¡ Ge,neralilat. ' 

Bn e'l Art. 3, ~dice que "la llenguu propia de Catalunya és el Catala", renunciando a ·calificarJn de lengua oa­
cion•l 'como $e rec,larnaba en una de nuesuas erímien<bs.6ille.stra eñmienda, formalmente, era perfectamentecoqs· 
títuciónal, aunque en! eVidente que esa fómtula np sen'Úee¡ítll,da en las Cortes,-(x ) 

En el An. 6, 'al abordar el tema de Ja ciudadanía el Estatut de Sau renuncia también a plantear batalla alcen·¡ 
tralisn~. Acepta la existencia d~ una ú_nica C:iudadaoia.: la española. Cuando después el Art. 8, ha~e referenéia 
a (os ciudadanos de Catalunya' se esta refinendo a Ciudadanos español .. que tienen su v-..:indad odminutrati· 
•• en C,atalunya. 

1.2. Podere,¡ y competem;/os 

La Consl'itucion habla ya reservado para el p.oder central los p0deres y a~ribucio~es fundamentales. 
Por eso, 1a lista de ·competencias que el Esta!ut de Sau reclamaba para la Ge'neralitat eran precisamente las 
competencias que el Esrádo no había considerado necesario reservarse por ser de menor importancia, 

¿Todo el apartado de Cempctencias de la Generalltat está, en el Estatut de Sau Jléno de referencias 
a !á Gonstitución y a las futuras Leyes Orgánicas en lllla previstas. Las fónnulas, "si~ prejuicio de lo quy 
dispone el articulo ... de la Constitución" Y "de acuerdo con lo que disponM lá ruturn_Ley Orgánica ... " 
son las frases más repetidas del cap!rulo de Competencias de la Cencralitat. 

La Constitución, al estar cndiente la a robaci6n de un buen número de L.ey~s Orgánica~_lli!e_!a c!_e· 
sarrollen, eJaba ímportante-s ambigüedades e'n ciertos terreno~, algunos de ellos de mucha tras<;endencía. 
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como ~ucac;jón, o'"!len pUblico, poder judi~ial, radjo-televisi6n y hacienda de las Comunidades Autónomas. 
La actitud de los parlamentarios catalanes ante esas ambigüedades fue reclamaqpompetencias exclusivas 
en materia de educación y cultura1 conservar todas las ambigüedades existentes en materia de orden pu­
blico, renunciando a plantear batall'a en ese terreno y exigir competencias de desarrollo legislativo y de eje­
cución en materia de televisión sin entrar t ampoco en concreciones. En lo referente al poder judicial, el Es· 
tatut de Sau en su articulo 20, decía: 

"El pre$ident, els magjstrats i els funcionaris del Tribunal Superior de Justicia de Catillunya seran nomenats perla 
Generalltat, d'oeord omb e4 procedimenu leplt. El nomenament del presjdentl deis maglstrats correspondri al Pre­
s!dent de'' Generalltat." 

Teniendo en cuenta que la administrnción de jUJticla es una de las competencias que el E.!tado se reserva en exclu­
siva en la Con&titucióo (Art. 149,5), el texto del Estatut de Sau suponía disputar al E.!tado una competencia bnpor­
tante. Bien es verdad que semejante haudacia'· era ¡nmcdiatamcnte cebajsda·con la alusión a que estot nombramien­
tos se harían "confonnea lot procedimlentooleaaleo (que flje el Estado)''. 

En ese mlsmo Art. 20 del Esmtut de Sau so pedía la constitución de una comisión mixta integrada parttarlamente 
por representantes nombrados por la Gencrtlitat y por el futuro Consejo General del Poder Judicial. Esta Comisión 
Mixta tendría oomo función, enue OtTI$, los nombnmlentos de jue= y magistradosl§_n este un intento de conse- n, 
guír ataunas competencias en esta materia, a pesar de que el AI1.122 de la Constlrución atribuía estas competencias /V' 
al futuro Consejo General del Poder Judicial conforme a lo que dispondrá la futura ley or¡ánico del Poder Judici:alJ 

Los parlamentarios catalanes sabían que la Constitución cerraba la posibilidad de que Catalunya tuvie­
ra al¡¡Un poder judicial. De hecho, todas estas peticiones que hemos comentado han sido eliminadas, sín nin· 
guna oposición real de los parlamentarios, en el Estatuto definitivo de la Moncloa. 

Antes de comenzarse siquiera la redacción del Esta tul de Sau, Tarradellas decla en unas declaractones a ) 
Ml!ndo Diario: "EscUcbeme con atención. El Estatut ya está aprobodo en las Cortes. El Esta tul está marca­
do en l:t Constitución. Si se ·solic ita, por ejemplo, el Tribunal de Cassaci6 , ya se sabe que est:l perdido. Y 
está perdido, incluso. por los propios partidos que se han sometido al consenso. E.~ un pQco de broma, pero 

'- puedo decirle que el Eslatut está ya hecho1" 

Los aspectos más positivos del Estatu t de Sau se referlan al funcionamiento de las instituciones. go­
bierno y parlamento. Era también positivo el hecho de que se aceptase el derecho del pueblo de Catalunyü a 
presentar leyes al Parlament (Art. 3 1 ,6) y a tomar la iniciativa con propuestas de modificación del Estatut 
(Arl. SS.l ,a). El Estatut de Sau dejaba la regulación de estos derechos pendientes de una futura ley del Par­
lamen! de Catalunya. 

Nuestro panldo presentó unA enmlenda al proyecto de Esutut de Sau pan ganntiz.u el derecho de los cí\Jdadnos 
y ciudtdanu de CaWunya a proponer ltye.s. Est• eonuendt decía: "Els ciutadtns 1 ciutadanes podrin exerctr tambt 
la lnicíatJva leg;,btiva mitjan>ant la p~sentacló de projectes de Uei que siguin awlal$ per un min1m del 1 per cent 
del eos eloc:toral. .. " 

Nuestro parudo propuso tambi~n otra enmienda para ancorporar la iniciativa popular para la reforma del Estatut. 
Estas dos enmiendas de nuestro partido fueron recoSidas p:uclalmente en el Estatut de Sau y han quedado comple­

tamente anuladas en el &tarut de la Moncloa como luego veremos. 

Otro elemento positivo del Estatut de Sau er-J la legislación para regular las primeras elecciones al Par­
lamen! de Catalunya. Una legislación que daba el mismo valor a los volos de todos los oiudadnnos y ciuda· 
da nos de Catalunya y que no ponfa ningtin impedimento a In representación de las tninorlas. Este sistema 
también ha quedado modificado en e l Bstatu t de lo Moncloa. 

Por úllimo, Otro aspecto positivo del Estatu t de Sau era el establecimiento de un plazo máximo de dos 
a!los parJ completar todos los traspasos de competencias (0isposici6 ITansitória sasena, 4). Esto también ha 
sido modificado. 

2.3. L 'Estotut de Sou y I'Estotut de /932 

No es válido comparar el Estatut de Sau con el Estatut de 1932. Y esa comparación es todavía menos 
válida si se limita o establecer si las competencias son mayores o menores en uno u otro de los textos estatu­
tarios. 

No se puede juzgar este o aquel estatuto, dejando de lado las condiciones políticas en que fue redac­
tado y aprobado y el papel político que jugaba cada uno de los Estatutos deCata!unya. 

6n lo que se refie re al Estalut del 32. es preciso seftálar que se trata de un E.~tatuto u probado por las 
Cortos d~ la Rup(tblica y que es un Estatut que desvirtuaba profundamente el esplrHu federllliSta que ins­
ptrubu ~~ cstatut de Nuna de 1931. 

1!1 Estatut de Nuria (1931) parte, según dice en su prdmbulo, "del dret que t~ Catalunya, cona 1 poble,ol'auto· 
determinoció". En el preámbulo se manifiesta tambltn la voluntad fedenúista: '"C..talunya vol quei'Eslll espmyol 
s'estructun d'una manera que res possible la (ederacló entre tots els pobles hispanics, ja establerta de monaent per 
mltJÓ d'Estatuts particulars com el nostre,ja d'un• manen gadutl." 
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.Exptesi6n de esta pos!c.lón federaiJswson los primeros artfcul0s del llstatut: 

Art.l . Catalunya ~s un i!stat autonom dintrela Reptiblíc:ollspanyola. 
Art. 2. El poder de Catalunya emana del poble.j el representa 1J CeoeraUtat. 
Att. 3. Tindran la co,nd!ció de ciurodonsde Catalu.nya .... 

Eran competencias exclusi\>U de la Gentrilirat en este &mtut, entfC'otras,la enseñmta en todos sus grados , laor· 
ganización de los tribunales de justicia, la sanidad , el orden público· y la policía y la radiodifusión. Según el Art. 18, 
él Tribunal Superior de Justicia ser(a elegido por el Parlam.ent o de acuerdo con .las leyes que éste·aprobara pos· 
terionnen te.. • 

.El Att. 3 1, establecía el carácter obligatorio y grntuit6 de la ense11anza primaria, la obligatoriedad de lacnsellanza 
de) castellano en las es<:uelas primarias y la obUga.cíQn 'de crear·escuela~ e!1 1engua castellana en t.odos los núcleos 'de 
poblacion donde haya un m(nimo·de 40 niílos de lengua cas1ellana. 

El Art. 36, deté'rminaba que los catalanes prestarían ·su servicio militar, en tiempos de pi1., en territorio de Cata­
lunya, 

El l!statut de Nuria no puede entenderse sin partir del hecho deoquo.el l4 de Abril de 1931 fue proclamada la Re· 
púbUca Catal.ana como ~ta¡lo integrante de la Federación lbtrica. El 17 del mismo mes la Repóbllca Catalana quedó' 
convert(dil en Generalltat de Cl'atalunya: el futuro E$tatut 4e &nalunya tendr,ia que ser sometido a la .aprobaci61Lde 
_las Cortes. CortStituxentes de la Reptiblíea, qu~ se erigían en detent~doras exclusivas de la soberanía. 

El 2 de agosto ie. celebró él plebiscito para la aprobactón del Estltut de Catalunya'gudtabia e!Jiborndo,una comi­
sión redactora en Nuria. La participación fut élel 80 por ciento, con un 99 ¡x;r ciento de votos afmrtativos. 

1,¡1 Constitución_ Re,Publicana quedó aprobada en noviembre de 1931. Era una Constitución centralista en lo que·se 
refiere a la organización del Estado. l"ll principio de organización federaHsta fue t:echazado, estableciendo el ~rt. 1 

que ''fa ~e publica constituye un Estado integral compatible con la au~onomia de las nacionalidades y region~s". 
EI.Estatul d~ Nurja era ya incompatible. con eso Constitución, Pero además, la profunda descon'fisnza haciala~, na­
cioniilidades. y el ó.l),o>inismo !'SIIañolista de una buena parte de los diputados· de las Cortes Constituyentes, hiio gue 
se recortaran substaneiahneme todos los capítulos del Estatut de Nuria, 

El Estatut deCatalunya fuepromulg¡l'do el 1 S de septiembt:e 'de-1932. 

Si hacemos una comparación entre la trayectoria politica seguida par los Estatutos de Nuria y del32 y 
la seguida por el de Sau hasta convertilse en el Estatuto de la Moncloa puede vefse que se trata de dos pro­
cesos bíéil díferentes. Eq 1931 , se lraLal:>a decon$otíd'ar la Repiíblica, Ahora se trata de ·cansolidar lamonar· 
qula, En 19-3·1, se in·tenlab_a ~ons~ui:r una. estructuración federal del Esrado. Ahora.los parlamentarios ca­
talanes votaron en 'faYor de los .arr lcul'os de la C:onstitucton que prohibían la· aurodetenninación y~ (ede­
ralismo. 

Como también son muy dífeNntes el Refet~ndum de 1 \!31 y el Referéndum que se aveciJ¡a. En aquél, 
el pueblo de Catalunya dio un apsyo masivo ,a un Estatut, el de Nuria, federalista y progresista , que luego 
fue recortado. Ahora se trata de pedir apoyo pará los recortes que·Ia Constitución, los parlamentarios cai·a· 
lanes con s.ÍI "pntdenc(a'' y las Cortes han hec.ho yá a la ilutOftOmfá. 

Una vez hechas estas consid~raciones, s¡¡ puede decir taml:iién que si se comparan él ESt'atu! de 1932 y 
el Estatut dJ; la.Moncloa,la comparación nq déja de ser des(avorable para este último, 

Las competencias del Estatut de 1932 en materia de orden público y policía, JU$ticia y sanid~d, por 
ejemplo son superiores a las que establece el !3statut de la Moncloa, 

También son superiore§ las otribuc:,iones que establtce el ll'statut de 193;2, en materia de le&islac1ón civil: 
Art, 12. C9rr~spon a la Generalita( la legis)aiió e,¡¡clus.iva en materia ~fvil, (con excepc;i'ón de lo referente a las 
forma¡¡ de matrimonio. 

Et Estatut de 1932, establecia también la obligación para los fiscales y registradores; nombrados por el Estado para 
Catalunya, de .conocer la-Je0gua catalana . .Esta obliga.ci~n elÓstio t-amb,ién para los JUeces y magi.suados y para los 
nol;trios, En el Estatut de la Mbnc.loa, (Arts. 22 y 23) se el) mina cualquier referencia a la obliga.ción pOr parte de jueces, 
magistrndos, flscales, notarios y registradores de conocer la lenuá catalana. 1!1 Estalut de la Moncloa ha elim1naao 
incluso la referencin que el Es,tatut de Sau hacia (Art. 23 ,2), dolá obligación de ñsealés,y registradores de conocerla 
lengua Cá mlana. 

Disposiciones como las que aparecieron en el ArL 16 del Est·atut Interior de Catalunya·, ''la Generalitat no tiene 
religión oficial", o en .el ArL 11, que establecia el cardcter laioo de la enserranza en todos sus grados son e<>sas im· 
pensables'en el Estatut de la MoncJoa. 

Entre las c0micndils que MCC.OEC presentamos al Proyecio de llstntut de Sltu, había una que do:t;io : "!;a Gene· 
ralitat no té religi6 oficial ni mllotíndtá relaclons prefcrenciab amb cap confessió relíglp$:1 ," Esta enmienda fue reuha· 

' ~Ada no potQ\lC estuvieta t:n r:nnt('8dFrcit\n con la letra de In C"oMthuei6n . ~in('t onrqu~ e~taha e o ah\erta ron trAdioci(m 
con la politlca de tolerar a la lgles;a Católica toBo tipo de Ingerencias en la >ida po!itleá. 

En ~uanto u la amplitud de las actuaciones de la Generalital Cl~spués ,dcl 18 de juli9 de 1936 y p los 
amplios podef\:s de los que dispuso en iodos los órdenes, eU9 no se debió a ninguna virtud d~l Estatut sino 
a la presión de los sectores revolucionarios de CaJnlunya que obtigaron a la Generalitat a t-raspasar los-lími · 
tes de las competeneias que tenia fijadas en el Esl'atut de 1932. 



3. El.. ESTA TUT DE LA MONOLOA 

Los recortes o/ Estotut de Sou 

Pnlcticamente no existe ningún capitulo del Estatut de Sau que no haya sufrido recortes importantes 
en el texto definitivo del Estatut de la Moncloa. 

El proyecto de Estatut de Sau era escrupulosamente respetuoso hacia la Constitución espailola. Sus re­
dactores aceptaron todas las limitaciones a la autonomfa que la Constitución centralista impone. Los par­
lamentarios de Carolunya renunciaron a introducir en el Estatut de Sau cualquier reivindicación que pu­
diera, siquiera mfnimamcnte, entrar en con trndicción con el texto constitucional. Podrfamos decir que prac· 
ticaron la autoc;ensura previa del texto. Quizá los parlamentarios catalanes pensaron que. a oase de·ser muy 
moderados en sus peticiones y muy respetuosos con la Constitución, conseguirían que no hubiera nuevos 
recortes. Los hechos han demostrado que ésa era una táctica muy equivocada. 

Son más de ueinta las enmtendas y recortes importantes que ha sufrido el Estatut de Sau. Nos limi­
taremos aquí a comentar las más rund~mentales. 

Emwt d§ SaM 
An. 1, apl. 1 Catalunya, coma exprcssió de la 

¡eva reaJicat nacjonaL .. 

Títol Prelíminor 

Eni!ru! !le la MonelQ! 
An 1, apt . l. Catalunya como nacionllidad .. . 

Art. 1, apl. 3. Els poder$ de In Gener~litat Arl. 1, apl. 3. Los pódere_o¡ de la GcneNtlitai emanan de la Constitu· 
emanen del poble. ción, del presente Estatuto y del pueblo. 

El Estatut de la Moncloa responde a la fllosofía centralista de la UCD: "realidad nacional" se ha con­
venido en 'nacionalidad'; allf donde el texto de Sau decía que "los poderes de la Genernlitat emanan del 
pueblo", el Estatut de la Moncloa dice que 'los poderes de la Generalitat emanan de la Constitución. del 
presente Estatuto y del pueblo·. ¿Se trata de problemas de pura tenninologfa? No. En realidad, son fonnu­
lncioncs que encierran un gr.ln contenido polftico y no es casual que la UCD haya impuesto en ellas su filo­
sofía. Para la UCD. no hay más nación en el Estado espanol que su Espalla. ni más fuente de poder que su 
Estado centralista, con la corona en la cima. 

En el Título Primero: Competencias de la Oeneralltat , comienzan los recortes. En el Estatul de Sau, 
por ujemplo. la Generalitat ten in competencia exclusiva en muteria de deporto, (Art. 9 .30) y de rifas y 
apuestas (Art. 9.33). En el Esta tut de tu Moncloa (Art. 9.29), se excluyen de la competencia de la Generali· 
tat las Apuestas Mutuas Deportivo Benéficas, las quinielas. que son precisamente la fuente de financiación 
del depone ~n todo el Estado. Esta curiosa técnica de conceder competencias y, al mismo tiempo, sustraer 
los medios necesarios parn lin3nciarlas. se repite frecuentemente a lo largo del Estatut de la Moncloa . 

El Estatut de. Sau (Art. 9 JS). incluía entre las competencias exclusivas de la Generalitat la regulación 
y ejecución de referéndums, stendo necesana la autor!zactón del Estado parn su convocatoria. El Estatut de 
la Monctoa reduce esta facultad. (Art. 1 O. apt. 2). a la de convocatona de consultas populares municipales, 
siendo las condiciones y el procedimiento de estas consultas el que determine una Ley Orgánica del Estado. 

El An. 9 del Estatu t de la Moncloa ha incorporado una Dis¡>oskión Adiciono! que suprime el Clltácter 
de competencia exclusiva de la GeneraUiat que ten lo tu cultura cll el Estatut de Sau. Esa Disposición Adicio­
nal so apoya en el Art. 149, apt. 2 de la Constitución que dice: 

"Sin prejuicio de las competencias que podnln asumir las Comunidades Autónomas. el Estado conside­
ran! el servicio de la cultura como deber y atribución esenciaL." 

Es ésta la ramosa enmienda de De la Cierva que habnl hecho saltar de alegria en sus tumbas a Ortega 
~ Gassct y a Unamuno. además de llenar de satisfacción a todos los Umbrales y Losuntos. Ahor.l la cultura 

, 
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en Ca~alunya. es una competencia compartida entre el Estado y la Genera lila t. quedando abierta la vla para 
todo t1po de mgerencias. 

las enmiendas realizadas al Art. 1 O del Estatut de Sau, son una buena muestra de como UCD ha ido 
recortando Y vacinndo de contenido las competencias que figuraban en el Estatut de Sau: 

E$titvt de S3u 
An. 10, apt. l . Conespon ala Generalltaten el 

marc de la legislacíó búiea de I'Estat , el desenYO· 
lup:ament leg.islatiu 1 l'execució de les següenlS 
ma1aries: 

Estatu!o ~~ la Moncloa 
Art. LO, apt.l . En el ma.rco de le legisJaeión búlca del Estado y, tn JU 

cuo, •n los tErmino• que u misma estahlexca, comspoode a la Gene­
lllitat el desarrollo legislativo y u ejecución de las si¡ultntcs 
mateñas: 

las dos satvedades que contiene la nueva redacción de la Moncloa, "en su caso'' y ''en los términos que 
la ley establezca", significan que la Generalitat podrá no disponer de capacidad dedesarroUo legislativo en 
atguna de estas materias, o este podrá ser sumamente limitado y sometido a diversos controles _por parte del 
Estado. Si se tiene en cuenta que las materias a las que se refiere el artículo incluyen cuestiones como el rt· 
gimen jurídico de los funcionarios de la Genemlitat, expropiación forzosa, ordenación del crédito, banca Y 
seguros y protección del medio ambiente, la cosa tiene su importancia. 

las competencias sobre comunicaciones y la capacidad de la GeneraJitat de dictar normas para el desa· 
rrollo del ejercicio de los derechos constitucionales, (Arts. 1 O, ap 1,6; y 1 O, apt. 2 del Estatut de Sau). han 
sido eliminadas en el Estatut de la Moncloa. 

En el Estatut de la Moncloa se ha eliminado también la capacidad de la Generalltat para ejecutar la le· 
gislaci6n del Estado en materia mercantil, penal y penitenciaria, (Art. 11,1 del Estatut de Sau). 

Las competencias en materia de Trabajo que figuraban en el Estatut de Sau, no permitfan a la Genera· 
litat legislar sobre esta materia . Eran competencias administrativas equiparables a las que ostenta la Delega· 
ción del Ministerio de Trabajo. En el Estatut de la Moncloa,la UCD ha recortado aún más estas competen· 
cias, reservando al Estado los fondos de ámbito nacional y de empleo, (Art. 11 ,1 del Estatut de la Moncloa). 
La desconfianza que inspira a Suárez la posible existencia de un Gobierno de izquierdas en Catalunya hu lle· 
vado a recortar drásticamente las competencias en materia de trabajo y a reservar para el Goviemo central la 
distribución de los fondos de ámbito nacional y de empleo, dentro de la política de favorecer a los organis· 
m o regionales y locales adictos a la UCD, como ya se está haciendo .con los fondos para el paro en Andalu· 
cía y otras regiones. 

Las competencias en materia de lndustria que figuraban en el Estatut de Sau, (Arl. 12,2) han sido re· 
bajadas en el Estatut de la Moncloa , (Art . 12,2), reservándose expresamente el Estado las normas relaciona· 
das con las industrias que están sujetas a la legislación de minas, hidrocarburos y energía nuclear. Queda así 
eliminada la posibilidad de la Gcneralitat de oponerse a la construcción de cen traJes nucleares o a la explo­
~ación de minas de uranio. 

En materia de Policía y Orden PúbUco, ambigüedades que exiStían en e l Estatut de Sau, se han concre· 
tado en la peor de las maneras posibles. Pendiente todavía de publicarse la Ley Orgánica de Orden Público. 
queda ya claro que los cuerpos de seguridad del Estado seguirán ejerciendo en actividades de represión eo 
Catalunya. Por otra parte, los mandos de la policía autónoma serán designados entre jefes y oficiales de las 
Fuerzas Armadas y de las fuertns y Cuerpos de Seguridad del Estado. 

El Estatut de Sau, exigía la aprobación por mayoría absoluta del Senado, para que el Estado pudiera 
intervenir en el "mantenimiento del orden" en Catalunya, (Art. 14,2). Ahora podrán intervenir siempre que 
el Gobierno, o el Gobernador, lo considere necesario, (Art . 14, l,b del Estatuto de la Moncloa). El Cuerpo 
General de Policía del Estado, se mantendrá con sus funciones actuales. 

La enseñanla ha pasado de ser competencia exclusiva de la Generalitat, (Arl. 1 S, J del Estatu t de Sau) . 
a ser competencia plena de la GeneraUtat, (Art. 15,1 del Estatut de la Moncloa). En este artículo, el Estado 
se reserva la facultad de mantener las escuelas y uniYersidades que considere conveniente en Catalunya, se re· 
serva la regulación de la enseí\anza a través de una futura Ley Orgánica, y ~ reserva la inspección de la en se· 
ilanu de la Genemlitat. 

Gracias al Estntut de lo Moncloa, Catalunya tendrá tres ramas escolares: la de la iglesia., financiada con 
fondos públicos. la del Estado y lu de la Gencralitat, que contará con las Instalaciones y recursos que el Es· 
tado se digne asignarle. 

No ha faltado algún opt1mista interesado, que ha afirmado que, gracias al Estarut de la Moncloa , la Ge­
neralitut teodrá un canal de televisión propio. Desgraciadamente, la realidad es mucho menos hermosa. El 
Esto tu l de la MonciQa, (An 1 S bis, Disposición transitoria) dice : 

.. El Es1ado otorgará en rf¡lmen de conculbn a la Generalidad ,11 utaiuclbn de un tercer canal. de tlwl•rklad ••••­
tal , que debe creant' tspecif"ttamtnre pan su e:mi.sión e.n el tttTnoñ o de Catllunya. tn Jostfrminos que prevu 11 ~¡.. 
tad• concaibn ... 

Como puede verse , ni se fúa plazo para que se cree ese canal, ni se concretan las condiciones de su utili· 
zaci6n . Lo único que se concreta, <lso sí, es que será el Estado quien detemtinará esas condiciones. El minis· 
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tro del ramo ya se ha apresurado a declarar que mientras el UHF no abarque a todo el territorio del Estado 
no se puede ni pensar en la creación de ese tercer canal. 

En materia de Justicia, no había ya mucho que recortarle al Estatut de Sau, pero los autores del Esta· 
tut de la Moncloa han encontrado campo por donde meter la tijera: 

Estatut de Sau Estatuto de la Moncloa 
Art. 20. El preside ni, els ma¡istral$ lelt luncio· Art. lO,I. El presidente del Tribunál &Jperiorde Justicia de Cataluoya se· 

narl.t del tribunal Superior de Justicia de Catalu· ni nombrado por el Rey ~cpropueata del Co-jo Gonenl dell'odor Judicial . 
nya seran nomen.au per la Gen.,.Utat, d'acord 2. Los nombramientos do los mwstrados,juecesy S<!cretarios del Tribu· 
amb eis prooediments legals. Ei nomenament del nel Superour de JIL!ticia de Catalunya¡c cfectuani en la forma prev11l .. n 
presiden! 1 deis mngislr.Jts c¡>riespondd al las leyes or¡¡ánlcas del Poder Judicial y del Consejo Cenera! del l'oder 
Presiden! de la Generallta\. Judicial. 

Aqul ha desaparecido toda sombra de poder judicial autónomo e íncluso toda sombta de poder judicial 
mínimamente democrático dada la composición ultrarreaccionaria que tendrá el futuro Consejo General del 
Poder Judicial, plagado de jueces que hicieron su catrera sirviendo al régimen franquista. Lo del nombra· 
minto por el Rey es un aviso de que el poder, el judicial o cualquier otro, es monopolio del Estado Central 
al que el Rey representa. 

~ ha eliminado también .en el Estarut de la Moneloa. la competcnaa de la Generalitat para orpnlw y hacer fun­
cionar los JU28l'dos de paz que figuraba en el Estatut de Sau, (Art . 17 ;3), Jo obliaoci6n de los fiSCiks de couoc:er b 
leJ1iUa cotalana, (Art. 23,2) e incluso se ha elíminado tambiln la obliaaci6n de conour el derecho eaJal6n por parte 
de ¡ueces, oficiales y notarios. 

Po 7 sos Cotolons 

El An. 26, del Estaut de Sau facultaba a la Gencralitat para celebrar convenios con o trns comunidades 
autónomas para la gestión y prestación de servicios propios correspondientes a materias de su exclusiva 
competencia . Se nbrla asf un pequet1o camino para reforzar los lazos con el Pais Valenci~ y les lllcs, princi· 
palmente en el terreno cultural y de enseilanza. 

1:.1 Art. 26 del Esta tul de la Moncloo reserva a las Cortes del Estado la posibilidad de oponerse a estos 
convenios y no autorizarlos. 

Ahora, ni la cultura ni la ensellanza son com~etenclas exclusivas de la Genemlitat según el Estatut de 
la Moncloa . Los convenios de cooperación pueden rechazarlos las Cortes y en las Cones tienen mayoña 
"els blavers", grandes "entusiastas" de los Paisos Catalans. Lo que sigue vigente es la prohibición lapidaria 
del Art. 145 de la Constitución· "En ningún ca.so se admitirá la federación de Comunidades Autónomas". 

La iniciativa legislativa popular quedaba establecida en el Art . 31,6 del Estatut de Sau, dcj4ndose su 
concreción y regulación en manos de una futura ley del Parlarnent de Catalunya. Como ya he comentado an· 
teriormente, nuestro partido presentó una enmienda al proyecto de Estamt de Sau concretando en un míni· 
mo del 1 por ciento del censo electoral, unas 50.000, el número de firmas necesarias para la presentación de 
proyectos de ley. Esta enmienda no fué aceptada. 

El Arl. 31 .6 del Estatut de la Moncloa dice que la iniciativa leg!sla tiva popular para poder ser ejerci· 
da exigirá no menos de 500.000 fim1as acreditadas, según establece e) Art. 87,3 de la Constitución al que se 
hace referencia. Ni siquiera se ha tenido en cuenta que esta cifra de 500.000, que ya era al tísima para el con· 
junto del Estado, aplicada a Catalunya supone hacer imposible el ejercicio real de este derecho. 

Lo iniciativa popular para la reforma de.l Estatut que aparecía en el Estatut de Sau (Art. SS,!), ha sido 
eliminada en el Estatut de la Moncloa. 

El procedtmJcnto que ftiaba el Estatut de Sau para una posible futura reforma del Estatut requería, 
primero. la aprobación del Parlament por mayorfa de dos terceras partes, deSPu~s, el referéndum positivo 
del electorado de Catalunya y, por último, la aprobac•ón de las Cortes Generales mediante Ley Org~nica. El 
procedimiento que establece el Estatut de la Moncloa (Art. SS,I.b). exige la aprobación de la reforma por las 
Cortes Generales antes de la celebración del refertndum. 

Pervivencia de lru; Diputaciones Provinciales. El Estatut de Sau establecía la Msapañci6n de las Diputa· 
ciones en la Disposición Transitoria Sexta. m Estatut de la Moncloa, Disposición Transitoria Sexta, establece 
la pervivencia de las Dipu t.aciones. 

Traspaso de Servicios. La Disposición Transitoria Sexta del Estatut de Sau establecfa en su apt. 4 un 
término medio de dQs ai\os paro completar el traspaso de servicios del Estado a In Gencralilat, El Estatut de 
la Moncloa, Disposición Transitotia sexta, apt. 3, dice que deber~ detemtinarse en un pla7o de dos llt'los, el 
término en que habrá de completarse el t..aspaso de todos los servicios . El Gobierno tiene en su mano la po· 
sibilidad de aplazar el traspaso de servicios el tiempo que considere conveniente. 

El aplazamiento de las transferencias de servicios a voluntad d¡l Gobierno y el hecho de que, al menos 
durante los primeros seis ailos, la Generalitat va u depender en materia financiera de la generosidad del.9g-

1 
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biemo, son instrumentos fundamentales que permiten al Gobierno conttolar y limitar la actuación de la 
Generalitat. 

R~gímen electoral. Las modificaciones más importantes que ha inttoducido el Estatut de la Moncloa 
en la normativa para las primeras elecciones al Parlament de Catalunya son: 

- Sustituir las regiones por la circunscripción provincial. 
- Alterar la proporcionalidad estricta que figuraba en el Estatut de Sau, un escalio por cada cuarenta 

mil habitantes, por un sistema que concede un diputado o diputada por cada 50.000 habitantes en Barcelona 
Y seis diputados o diputadas más uno por cada 40.000 habitantes en las otras tres provincias. Es una prima 
electora l para UCD, sobre todo, y es una modificación que disminuye l.a representación de las zonns obreras de 
Barcelona y las comarcas vecinas. 

- Se sustituye en el reparto de escalios al Parlament el sistema previsto en Sau por el cual se 11plicaba 
un criterio de proporcionalidad estricta y se fija un mínimo del 3 por ciento de votos válidos para poder 
acceder al Partament. Con este sistema, por ejemplo en el distrito electoral de Barcelona candidaturas que 
obtengan un 2,9 por ciento y que mediante el sistema de proporcionalidad estricta accederían al Parlament , 
mediante el sistema aprobado quedarán fuera de él . 

• 
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4 EL ESTA TUT Y NUESTRA POLITICA 

4.1. Lo Assembleo.de Corfilunyo y el Estotut 

La reivindic.ación nacional de Catalunya estaba concretada en jos últímos-aitoS'del franquismo,en el ter­
cer punto progromátíco de la Assemblea de Catalunya q·ue decía: 

·•El Te§tabliment provisional de l~s in~titlleions i els principis <:oní1gurnrs en I'Estatut de 1932, com ex· 
pressió concreta d 'a'queste's llibertats a Cátalllnyn i com a vía per arribar ni pie exerdci del dret d'autode· 
termilll\CÍÓ, n 

Est11 fórmula tenia sin duda un asp,ecto contradictorio. Los principios del Bstatut aet 32, son, en 'seriti­
do estricto, incompatibles con el ejercicio del derecho de autode,terminación. Esta formulación contradicto· 
tia í'ue el resul tado 'de compromiso' alcanzado por el PSUC y las corrientes nacionalistas de izquierda. 

Desde ·el momento ·en que comenzó el proceso d& reforma polftica,Ja defensa deceste punto de la Assem­
blea ero el objet¡,,0 politice en lomo al cual podían agruparse los sectores más de izquierdas de la sociedad 
cata,laQa. Dad~ la fuerza del reformismo en Catalunya, ia debilidad del nacionalismo de-izquierdas Y la escasa 
implantación de las fuerzas revolucionaria$, la defensa intransigen te de este punto, era la manera más eficaz 
de defénder lo~ derechos n~!)ionales d~J pueblo de Catalunya y de in1pulsar hl movilización popular en tomo 
" estos .derechos democráticos. bi na vez cor(lenzad.o abiertamente el proceso de refonna política, la defensa de 
este punto ero una manera de luchar en contra de la aceptación progresiva por parte de las fuer<-as reformitas 
del proceso político ejercido por SUárez. 

4.2. Lris preovtonom(os 

Las tlecciones generales del 1 ~ de junio de 1977 marcaron la oulminaci9n del proceso de reformapol mea. 
Como f6rmula para responder a la exigencia popular de autonomía inm~diata, Suárez se Íhventó el négo­

cio de las pfl\autonom ías y de la Generalitat Provisional presidida por Tat'l'adella!f. 
Tamdellas, en ta1;1 to que Pr~sJden~ de la GenetaiHat en el exilio. e;.t un símbolo de la. legalidad républi· 

cana y como tal de 13 necesidad de la ''ruptllra" con el régimen anterior. Suáre.z, con la instaurM~ón de la 
Generalitat Provisional, convirtió a Tarradcllas en uno de los más nnnes defensores de la reforma poi itiea, de 
la monarqu1a y déJ mismo Suár:e'l:. 

eon la creación de una Genernlital ru, poderes, Suárez' consiguió vatios objetívos~ Desaninlar la movili­
zaer6n popular, sa.car el tema de la.autonomJa de la «alle y encerrarlo én una negoctaci6n interminable salpi· 
cada de tiempo en tiempo de peq·ueifas concesiones. La institucionalización de )JI Gencralitat PrQvisionnl ,su· 
ponía un reconocimienta, .sin ninguna concreción, del derecho de Catalunya a la eutonom{~. Es!> permitfa a 
Suárez ganar tiempo, congelar el problema, y evitar la creación de una Generalitat con un mfnimo de poder 
que pudiera resUJtarle conllictiva dada la victoria· de la izquierda refonnista en Catalunya en las e.lecoionesde 
15 dejur\iÓ. Claro que las astucias de Suárez no hubieran tenido el miSmo éxito de no haber contado con la 
colaboración de hl izqule(da reformistl!. El PSUC y el PSC encontraron con la creación de la Genei1ilitat Pro· 
vi.~ional una "conquista" mlnlma. que les pennit la, a ellos también, ganar tiempo '1 salvar 1~ cara. El PSUC, 
ademés, q_uería. asegurar 1¡~. presencia de su partido en el Consell Provisional. Este era el prin~ipal objetivo. Por­
que ello· suponía conven ir al PSUC en un partido de Gobierno, aunquf.\ fuera un gol¡iemo s-in poderes .. E rd el 
primer precedente del Gobierno de Concentración NacionaL A cambio de esto, el PSUC estaba d ispuesto a 
aceptar a Tarradellas y lo que hiciera falta. 

Durante todo este periodo, hemos sido una de las pocas voces que se han alzado contra esta política de 
colab9ración y "consenso" de la ítquierda reformista con la derecha y con Suáret. La exijlencia de uná Gene­
ralitar d'esque.rres era compartida por muchos hombres y mujeres de nuestro pueblo que se han sentido de­
cepcionados por el Turradelllsmo y el "conse(lso''. Reclamar la formación de una Generalitat d 'esquerros, su­
pon(a re.clamar un apolítica que la izquierda reformista no 1.\Staba dispuesta a hacer. 

, 
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4.3. La Constltucf6n y ~f Estatur de Sou 

la discusión del anteproyecto de Estatut de Sau. comen¡ó en vísperas del refe~ndum constilucional 
del 6 de diciembre. Nuestras críticas al anteproyecto estaban estrechamente vinculadas a nuestras críticas a 
la Constitución y, en especial, a la regulacibn que ésta hacía de la autonomía . Y estas críticas se extend fan 
tamb1én a todo el proceso polit1co de los ilhmlOS dos anos. 

En la intervención conjunta de MCC y OEC ante el Plenari de Parlamentaris se decía: 
"No es posible referirse al an teproyecto de Estatut de Autonomía que la Comissió deis Vint ha redac­

tado sin referirnos previamente y como introducción al proceso político que hemos vivido en los dos últi­
mos anos. 

"Estos dos anos, han servido para la consolidación progresiva del proyecto de reforma polftica de Suá­
rez. Proyecto de reforma que, digámoslo una ve¡ más, fue rechazado por el conjunto de partidos poHticos 
de la oposición democrática catalana ... con oca.~ión del referéndum del 1 S de diciembre de 1976. Proyecto 
que se rechauba por antidemocrático y continuista, pero que muchos de Jos aquí presentes han aceptado 
en la práctica cotidiana mediante una poHtica que. bajo el signo del "realismo", del "posibilismo". del 
"consenso", ha sido el principal apoyo del actual gobierno y ha traído como consecuencia la desmoviliz.a­
ción del pueblo y el abandono progreSivo por parte de muchos partidos de Jos ObJetivos mínimos por los 
que hemos luchado durante tantos anos." 

Nuestra crítica a la Constitución, en Jo que a la autonomía se refiere, se centraban en la prohibición 
explicita que hacía la Constitución de la autodeterminación y del [ederalismo, en el carácter otorgado, Jimi· 
tado y n:cortado de la autonomía y en el criterio de discriminación entre los pueblos, autonomías de pri­
mera y de segunda, que la Constitucibn establecía. 

Todo el proyecto de Estatut de Suu estaba marcado por el techo que impone la Constitución, techo 
que los redactores del Estatut respetaron escrupulosamente. 

4.4. Los recortes of Estowt de Sou 

Durante Jos meses que van de la aprobación del Esta tul de Sau a la negociación del Estatut de la Mon­
cloa, ni el PSC ni el PSUC mostraron el menor interés en recurrir a la movilización popular para impedir 
nuevos recortes a la autononúa. Ninguno de los dos quería convertir la negociación del Estatut en una pug­
na entre el pueblo de Catalunya y la derecha centralista. Aquí también volvía a aparecer la política de con­
senso y la mis grave de sus consecuencias: la desmov11izac1ón popular. la política de desmovilización popu· 
lar venía ademts favorecida por el procedimiento establecido por la Constitución para la aprobación del E5t"3· 
tul . la consulta al pueblo de Catalunya, el referéndum. se realiza sólo cuando todo está ya negoc1ado. rega· 
teado y recortado. 

En este clima de desmovilización popular, los aspectos positivos que tenía ~ 1 Estatut de Sau estaban 
condenados a ser recorlados. Si la izquierda, por muy descafei nada que s.:a, ha de se~uir tcnirndo mayoría 
en Catalunyn, no es nada extraño que el gobierno de UCD tuviera interés ~n recortar :oún más el margen de 
m~niobra de los futu ros gobiernos autónomos de Catulunya. e ra pues más que previsible que el Estatut eje 
Sau podla ser recortado en materias tales como las competencias exolusivas en educación y cultura,Ja inicia· 
tiva legislativa popular, la legislación electoral para las primeras elecciones y la hacienda pública. Y por otra 
parte, no podía espera¡;se que a la hora de concretar las ambigüedades existentes en el Esta tul de Sau en ma­
terias como el orden publico, el Estatut fuera a mejorar. 

Nuestro partido hizo público su compromiso de participar activamente en la defensa por medio de la 
movilización popular de todos los aspectos positivos del Estatut de Sau frente a Jos pos1bles recortes. Tratá­
bamos con ello de impulsar una movilización popular que. al margen de Jo Jim itado que pudiera sor su 
objetivo, oponerse a los recortes al Estatut de Sau, tendría necesariamente un carácter de Juclla democrática 
y anticentralista . 

Desgrac:iadamente, ni el PSUC ni el PSC·PSOE tenían ninguna voluntad de impulsar la movilizarión. 
El Estatut fue negociado en plenas vacaciones y por los procedimientos ya habituales dt puerlas cerradas. 
pactos secretos y "consenso". 

4.5. Rozones poro fa abstención 

E!l Sst:ttut de la Moncloa es un Estatuto lleno de Juni tacioncs y recortes. Está por dob:Jjo de lo que am­
l>lios sectores deJ pueblo de Catalunya consideraban tos m rnlmos aceptables y los rn (nlmos lrrenuncial>les. 

Los recortes en cap(tulos como hacienda. orden público. iusticia .las limitacionc~ que ya tenía el Esta­
tul de Sau en materia de trabajo, el hecho de que el Parlament de Catalunya no pueda legislar ~n materias 
como el divorciO, el aborto, las centrales nucleares, o el servicio militar dentro de Ca talunya, son expresión 
¡;nlfica de t¡ue estt l:.statut no strVe para dar respuesta a muchas de lus esperanzas y eXII-I<flCias popul.m•s. 

~-· 



15 
Con est~ Es~atut, el control de la futura actuación de la Generalitat ha quedado en manos de Su:lrez: 

control ~onshtuc1onal de la autonomía, control a tTavés de las futuras Leyes Org~nioas, control por medio 
de la dosificación de las transferencias de competencias, control a través de la financiación de la a u tonomla. 

Todo Lo anterior ya sería suficiente para considerar que ese Estatut está más cerca de establecer una 
mera desceolralización adminiSlrativa que una verdadera autonomía política. 

Por otra parte, es necesario considerar cual es la significación política de este Estarut. Dicho de otra 
forma: analizar y valorar la dinámica polltica que se abre con este Estatut. 

El Estatut de la Moncloa sirv~ pam "solucionar el problema catalán''. con muchas ventajas y muy po­
cos inconvenientes paro Suár:ez. En tre los ventajas est:lla consolídación del sistema político nacido de la re­
forma, e) asentamien to de la monarqufa, la neutralización de una reivindicación con gran capacidad de mo· 
vilización popular, abrir la posibilidad de alianzas de gobierno con los partidos nacionalistas burgueses. neu­
tralizar la capacidad de actuación de posibles gobiernos de izquierda en Catalunya, mejorar la imagen de 
Suárez como el político que ha sido capaz de encontrar una solución aceptable y válida a las reivindicacio­
nes autonómicas ... 

Y todo ello a muy bajo coste. Sin tener que ceder ninguna parcela de poder. Permititndose recortes 
en todos los tcmos que podían ser fuente de problemas para la derecha y el centralismo. 

Hay que considerar también la dinámica de desmóvilil'.nción popular y de aceptación de todas las exi· 
gcncias del centralismo y la derecha que ha presidido la polftíca de la izquierda reformista . Dinámica que 
va a seguir !Mnteniéndose en los próximos tiempos. 

La falla de poderes y competencias, las limitaciones financieras, la lentitud de los traspasos y la poli· 
tica de conciliación del reforrni.smo será una nueva fuente de decepción para muchos tnbajadores y tra· 
bajad oras. 

Estos son. en síntesis, los elementos que nos llevan a considerar la necesidad de la consigno de 
abstención. 

Los objetivos que perseguimos con esta consigna son: reforzar nuestros lazos con los sectores próximos 
de la izquierda de las masas, reforzar nuestra ima 

Los objetivos que perseguimos con esta consigna son: reforzar nuestros lazos con los sectores próximos 
de la izquierda de las masas. reforzar nuestra imagen política de partido de oposic16n al sistema polftico na· 
cido de la reforma, criticar la política de claudicación de la izquierda reformista y diferenciamos del refor· 
mismo ante los sectores de izquierda de las masas. 

Somos consci~ntes de que estas bütalla del la abstención vamos a darla en un terreno que nos es muy 
desfavorabk. No existe en Ca talunya una Izquierda nacionalista fuene en la que pudiéramos apoyarnos. Los 
intelectuales y los sectores independientes de orientación nacionalista independentista defienden el SI al 
Estatut justificándose con argumentaciones gradualistas y posibilistas muy tradicionales del naciOnalismo 
burgués catalán. Están también. como siempre, el peso de la izquierda reformista y su capacidad de crear 
opmión pública en el sentido de que el SI es una opción evidente e incuestjonable. 

Un hecho que nos favorece, en alguna medida, es la defensa critica y nada triunfalista que los partida· 
ríos del SJ están haciendo del Estatu t. Nos favorece en el sen tido de que contribuye a hacer más comprcnsi· 
bk y respetable nuest ra posición de abstención. haciéndonos menos vulnerables a ataques por ultralzquier­
distas y maximallstas, e incluso por antiautonomistas. Pero tiene el inconveniente de que con esa actitud 
critoca se cubren en Cierto modo frente a los sectores más de izquierdas bajo su innuencia. 

Po ülrimo. unas lín<a. sobre el porqué de defender la abstención como forma de rechazo. Escoger la 
Abstención y no el NO. no se debe a que tkmos a la consigna de abstención, en forma abstracta y g~neral, 
unas virtudes supcnores a las del NO, o que la consideremos, en genernl, como una forma de rechazo más ra· 
dical que el NO. 

La elección de lu consigna de Abstención s~ debe a consideraciones politicas muy concretas: Decir NO, 
supondría una dificu ltad suplementa na pura ganar para nuestras posiciones a aquellos sectores que. estando 
en desacuerdo con este Estarur. prefieren en cualquier caso esto que nada_ La consigna de Abstención tiene. 
en e'tt caso. un contenido menos "maximatista" que la del NO. El NO tiene también el inconveniente de 
que será la consi¡;na de los fascistas paru oponerse a la autonomfa, y por último.la Abstención nos asegura 
un resultado más brillan té que el NO. 

Lo anterior na SÍ!Inifica que d arflumentl! de qu< nos n~pamos a escoger entre el E~tatut de la M<>ncloa 
y nada no sea un argumento pol it lcament~ válido ~n nue~tro caso. Es un argumen to mils, pero no el (mico. 

Comite Nacional del 
Moviment Comunista de Catalunya 
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